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CELEBRACIÓN

Bienvenidos a la celebración de la 
Eucaristía. El Señor sale a nuestro 
encuentro en medio de las contrarie‐
dades de la vida y nos regala su 
amor. Nosotros queremos responder‐
le viviendo en comunión y comprome‐
tidos con el Evangelio. En Pascua ce‐
lebramos que el Señor nos marca el 
camino para vivir en la fe, el amor y la 
misericordia. Hoy, domingo de la Divi‐
na Misericordia, nos sentimos espe‐
cialmente acogidos y perdonados por 
Dios y comprometidos a ser testigos 
de su amor con todos.

Dios de misericordia infinita, que re‐
animas, con el retorno anual de las 
fies tas de Pascua, la fe del pueblo a 
ti consagrado, acrecienta en nosotros 
los dones de tu gracia, para que to‐
dos comprendan mejor qué bautismo 
nos ha purificado, qué Espíritu nos ha 
hecho renacer y qué sangre nos ha 
redimido. Por Jesucristo, nuestro Se‐
ñor.

ORACIÓN                               
COLECTA

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.
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PRIMERA LECTURA                           
HECHOS DE LOS A. 4,32-35

El grupo de los creyentes tenÍa un 
solo corazón y una sola alma: nadie 
llama ba suyo propio nada de lo que 
tenía, pues lo poseían todo en 
común. Los apóstoles daban testimo‐
nio de la resurrección del Señor Je‐
sús con mucho valor. Y se los miraba 
a todos con mucho agrado. Entre 
ellos no había necesitados, pues los 
que poseían tierras o casas las ven‐
dían, traían el dinero de lo vendido y 
lo ponían a los pies de los apóstoles; 
luego se distribuía a cada uno según 
lo que necesitaba.



Queridos: Todo el que cree que Jesús 
es el Cristo ha nacido de Dios; y todo 
el que ama al que da el ser ama tam‐
bién al que ha nacido de él. En esto 
conocemos que amamos a los hijos de 
Dios: si amamos a Dios y cumplimos 
sus mandamientos. Pues en esto con‐
siste el amor de Dios: en que guarde‐
mos sus mandamientos. Y sus manda‐
mientos no son pesados, pues todo lo 
que ha nacido de Dios vence al 
mundo. Y lo que ha conseguido la vic‐
toria sobre el mundo es nuestra fe. 
¿Quién es el que vence al mundo sino 
el que cree que Jesús es el Hijo de 
Dios? Este es el que vino por el agua y 
la sangre: Jesucristo. No solo en el 
agua, sino en el agua y en la sangre; y 
el Espíritu es quien da testimonio, por‐
que el Espíritu es la verdad.

SEGUNDA LECTURA                  
1 JUAN 5,1-6

EVANGELIO                              
JUAN 20,19-31

R. Dad gracias al Señor porque es 
bueno, porque es eterna su misericor‐
dia.
Diga la casa de Israel: eterna es su mi‐
sericordia. Diga la casa de Aarón: eter‐
na es su misericordia. Digan los que 
temen al Señor: eterna es su miseri‐
cordia.
«La diestra del Señor es poderosa, la 
diestra del Señor es excelsa». No he 
de morir, viviré para contar las haza‐
ñas del Señor. Me castigó, me castigó 
el Señor, pero no me entregó a la 
muerte.
La piedra que desecharon los arquitec‐
tos es ahora la piedra angular. Es el 
Señor quien lo ha hecho, ha sido un 
milagro patente. Este es el día que 
hizo el Señor: sea nuestra alegría y 
nuestro gozo.
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Al anochecer de aquel día, el primero 
de la semana, estaban los discípulos en 
una casa, con las puertas cerradas por 
miedo a los jud’os. Y en esto entró Je‐
sús, se puso en medio y les dijo: –Paz a 
vosotros.
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y 
el costado. Y los discípulos se llenaron 
de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
–Paz a vosotros. Como el Padre me ha 
enviado, así también os envío yo. Y, di‐
cho esto, sopló sobre ellos y les dijo: –
Recibid el Espíritu Santo; a quienes les 
perdonéis los pecados, les quedan per‐
donados; a quienes se los retengáis, les 
quedan retenidos.
Tomás, uno de los Doce, llamado el Me‐
llizo, no estaba con ellos cuando vino 
Jesús. Y los otros discípulos le decían: –
Hemos visto al Señor. Pero él les con‐
testó: –Si no veo en sus manos la señal 
de los clavos, si no meto el dedo en el 
agujero de los clavos y no meto la mano 
en su costado, no lo creo.
A los ocho días, estaban otra vez dentro 
los discípulos y Tomás con ellos. Llegó 
Jesús, estando cerradas las puertas, se 
puso en medio y dijo: –Paz a vosotros. 
Luego dijo a Tomás: –Trae tu dedo, aquí 
tienes mis manos; trae tu mano y métela 
en mi costado; y no seas incrédulo, sino 
creyente.
Contestó Tomás: –¡Señor mío y Dios 
mío! Jesús le dijo: –¿Porque me has vis‐
to has creído? Bienaventurados los que 
crean sin haber visto.
Muchos otros signos, que no están es‐
critos en este libro, hizo Jesús a la vista 
de los discípulos. Estos han sido escri‐
tos para que creáis que Jesús es el Me 
sías, el Hijo de Dios, y para que, creyen‐
do, tengáis vida en su nombre.



Vive la Palabra
Nuevo inicio
Aterrados por la ejecución de Jesús, 
los discípulos se refugian en una 
casa conocida. De nuevo están reuni‐
dos, pero ya no está Jesús con ellos. 
En la comunidad hay un vacío que 
nadie puede llenar. Les falta Jesús. 
No pueden escuchar sus palabras lle‐
nas de fuego. No pueden verlo bendi‐
ciendo con ternura a los desgracia‐
dos. ¿A quién seguirán ahora?
Está anocheciendo en Jerusalén y 
también en su corazón. Nadie los 
puede consolar de su tristeza. Poco a 
poco, el miedo se va apoderando de 
todos, pero no tienen a Jesús para 
que fortalezca su ánimo. Lo único 
que les da cierta seguridad es «cerrar 
las puertas». Ya nadie piensa en salir 
por los caminos a anunciar el reino de 
Dios y curar la vida. Sin Jesús, 
¿cómo van a contagiar su Buena No‐
ticia?
El evangelista Juan describe de ma‐
nera insuperable la transformación 
que se produce en los discípulos 
cuando Jesús, lleno de vida, se hace 
presente en medio de ellos. El Resu‐
citado está de nuevo en el centro de 
su comunidad. Así ha de ser para 
siempre. Con él todo es posible: libe‐
rarnos del miedo, abrir las puertas y 
poner en marcha la evangelización.
Según el relato, lo primero que infun‐
de Jesús a su comunidad es su paz. 
Ningún reproche por haberlo abando‐
nado, ninguna queja ni reprobación. 
Solo paz y alegría. Los discípulos 
sienten su aliento creador. Todo co‐
mienza de nuevo. Impulsados por su 
Espíritu, seguirán colaborando a lo 
largo de los siglos en el mismo pro‐
yecto salvador que el Padre ha enco‐
mendado a Jesús.
Lo que necesita hoy la Iglesia no es 
solo reformas religiosas y llamadas a 
la comunión. Necesitamos experi‐

Hoy ponemos nuestra confianza en el Se–or 
que conoce nuestras heridas y nos cura con 
su amor. Respondemos diciendo: ¡Ven a 
nuestro encuentro, Señor!
1 Para que, en medio de las situaciones de 
dolor de nuestro mundo, los cre yentes sea‐
mos signo de misericordia. Oremos.
2 Para que, en un mundo herido por el indi‐
vidualismo y la desconfianza, los creyentes 
seamos signo de comunión y fe. Oremos.
3 Para que, en la cultura de la técnica y de 
las evidencias, los creyentes seamos signo 
de los valores y las realidades eternas. Ore‐
mos.
4 Para que, en medio de las heridas que la 
pandemia nos está dejando, los creyentes 
seamos signo de esperanza y compasión. 
Oremos.
¡Ven a nuestro encuentro, Señor! Ayúdanos 
en este tiempo difícil a mostrar al mundo la 
alegría y la belleza de la fe, el amor y la mi‐
sericordia que vienen de ti. Te lo pedimos a 
ti, que vives y reinas por los siglos de los si‐
glos. Amén.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Recibe, Señor, las ofrendas de tu pueblo, 
para que, renovados por la confesión de tu 
nombre y por el bautismo, consigamos la 
eterna bienaventuranza. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Concédenos, Dios todopoderoso, que el sa‐
cramento pascual recibido permanezca 
siempre en nuestros corazones. Por Jesu‐
cristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. SA - Reunión Cáritas parroquial
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa
20,30. EN - ALPHA

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. ON - Escuela de Fundamentos
20,30. SJ - Palabra

SÁBADO
11,00. SA - Comuniones
11,30. SJ - Comuniones
13,00. EN - Boda
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo III de Pascua)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa (Comuniones)
11,30. SJ - Misa
12,00. EN- Misa (Comuniones)
13,00. SJ - Bautizos
13,00. ZO - Misa
20,00. EN - Misa

mentar en nuestras comunidades un «nue‐
vo inicio» a partir de la presencia viva de 
Jesús en medio de nosotros. Solo él ha de 
ocupar el centro de la Iglesia. Solo él pue‐
de impulsar la comunión. Solo él puede re‐
novar nuestros corazones.
No bastan nuestros esfuerzos y trabajos. 
Es Jesús quien puede desencadenar el 
cambio de horizonte, la liberación del mie‐
do y los recelos, el clima nuevo de paz y 
serenidad que tanto necesitamos para abrir 
las puertas y ser capaces de compartir el 
evangelio con los hombres y mujeres de 

nuestro tiempo.
Pero hemos de aprender a acoger con fe 
su presencia en medio de nosotros. Cuan‐
do Jesús vuelve a presentarse a los ocho 
días, el narrador nos dice que todavía las 
puertas siguen cerradas. No es solo To‐
más quien ha de aprender a creer con 
confianza en el Resucitado. También los 
demás discípulos han de ir superando 
poco a poco las dudas y miedos que toda‐
vía les hacen vivir con las puertas cerra‐
das a la evangelización.

LUNES
17,00. SJ - Acogida Cáritas parroquial

VIERNES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

JUEVES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,30. SA - Palabra
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa
21,00. ON - Un solo corazón


